
La Vagabunoa 

ISola! 1Sola 'e¡t1 el trágico camino! 
Cantinuaban tus noches sin mañapas 
Como un coro de Euménides hermanas 
Danzando al pie del árbol del Destino. 
A tu virtud no despe·rtó rubor,es 

En un triste mesón, manos humanas 
T'e diero¡n la bondad del pan yel vino: 
Volvió á tus venas el ardor pristino 

y vislumbraste de ébaJno tus canas. 
La caricia procaz de algún mozuelo 

A tu virtud no despertó rubores, 
y proseguiste iiIldifer,ente y fría. 
Tu vejez, espantajo del pilluelo. 

Urna tarde, al volver los leñador.es) 
Tp-di<>..r~ paz bajo la tierra pía. 
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